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«Un profeta, de entre los tuyos, 

de entre tus hermanos, como 

yo, te suscitará el Señor, tu 

Dios. A él lo escucharéis. Es lo 

que pediste al Señor, tu 

Dios…» (Dt 18, 15). Y hubo 

un profeta, uno solo, que 

hablaba y hacía con “otra 

autoridad” de la que carecían 

los hombres religiosos, líderes 

de opinión de aquellos 

tiempos: Jesús de Nazaret: 

«Este enseñar con autoridad 

es nuevo» …  

Hoy no existen profetas. 

Pero sí que hay habladores que 

inundan las pantallas de 

violencia, de crímenes y 

soledades, de pura banalidad…, 

habladores de mentiras, de 

agresividad, de intolerancia, de 

miedo, de insultos, de blasfemias, de bulos e intereses económicos o 

inconfesados… Políticos, tertulianos, columnistas, redes sociales que 

inundan nuestros móviles de mensajes inútiles, agresivos, ideologizados: 

WhatsApp, Twitter, Facebook, Instagram, …  

¿En dónde están los “profetas”? Los necesitamos, pero no es fácil 

encontrarlos. Nuestra sociedad se banaliza hasta el infinito y se llena de 

agresividad e intolerancia. Hoy más nunca necesitamos personas justas, 

honradas, cabales, personas “de bien”, políticos de altura, tertulianos 

veraces, hombres y mujeres que amen sinceramente al hombre y busquen 

sin intereses el bien común. ¡Danos, Señor, ¡profetas de humanismo y 

de verdad! Por eso tu evangelio hoy nos dice: “¡Confiad en las 

personas “de bien!” … 


